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*  LA Plaza independencia en ] 
estaba ornamentada con pinos 
■' P. Chabaürolty, Montevideo.

Ricardo Grille)
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*  LA R aza Independencia con su primer 
enjardinado, antea de colocarse en el, centro 
la Fuente Cordler. actualmente trasladada 
aj Prado, para dejar el sito a la estatua 
de Artigas, Fotografía Fromme I y Cía, 

Montevideo. (Colección del autor)

r Latorre tuvo a bien añadirle el 
e la antigua recién demolida ciuda- 
pañola.
?iaza Independencia recibió tal nom- 
•opiado y cabal el año 1829, cuando 
ler gobierno patrio hizo su entrada 
iudad, capital ya, del Uruguay inde- 

ate.
1829, comitióse al entonces coronel 
'nitros Jo6é María Reyes, el trabajo 
iitear y delinear la parte de Monte- 
llamada “Ciudad Nueva” , 
ill el primitivo trazado de Reyes, 
.ti recercado para una plaza—apenas 

nombra Plaza Exterior — el terreno 
ido delante de la Ciudadela, del eje 
calle Florida hacia el Este, 
la mitad del predio hacia el oriente, 
la despejada calle que hoy llamamos 
ia 18 de Julio y en la época deno" 
ise calle de Maldonado, porque tal 
tonces su rumbo.
i Plaza Exterior" aparecía no como 
idrilátero, sino con una figura de la- 
regulares en la cual los ángulos rec- 
nocidos ahora por “ rinconadas” esta- 
emplazados por una especie de ocha" 
chanfles largos que daban forma po- 
a la mitad este.

gobierno aprobó con fecha 18 de 
de 1837 la construcción de la plaza 

■nte al Mercado, “cuya área de 18.174 
cuadradas debía ser circunscripta, por 
los E . S . y  N. de una espaciosa y si- 
-a galería que loe poseedores de los te- 

linderos a ella se habían comprome- 
edificar con arreglo al Plano forma- 

or el arquitecto italiano Luis Zuce*"
,e ingeniero de Obras Públicas, 

trazado de Zucchi sustituyendo al do 
adoptaba para la plaza la. forma 

ígular y procuraba disimular lo más 
ie la inclinación del eje de la callo 
or del Mercado— línea de 18 de Julio 

respecto a la oblicuidad de la calle 
Carlos, a esta fecha calle Sarandí. 
icos días más tarde, el 20 de Febrero, 
spuso que al mes de haberse recibido 
iropietarios linderos de la plaza de lo- 
,s de sus respectivos terrenos, deberían 
principio indispensable a las obras de 
cación, abriendo los cimientos y lis­
iólos hasta el nivel señalado y apro-

’endríon también que conformarse el­
emente sin alterar la más mínima di 
lión, a lo que señalase el plano, en lo 
prniente “ a los ramos de albañilería, 
intería v herrería” .

ESQUINA Noroeste de la Plaza Indepen- 
>da el año 1X73. Reproducción de foto, 
i  la. (Colección del autor). —  Se pueden 
velar perfectamente los edificios, subsis­
tes todavía, no terminados aútf, y jos 
anos enrruajes de plaza que se usaban 
tes. 1.a calle que atraviesa en primer 
mino es la calle Ciudadela que separaba 

la plaza del Mercado.

(Según el artículo 3 .o “ el ingeniero ar­
quitecto estaría obligado a dar parte al go­
bierno de. la más pequeña alteración que 
intentase cualesquiera de los propietarios” .

Tal decretos así minucioso y delirado, 
uue lleva las firm a' del presidente general 
Manuel Iribe y su ministro Francisco J. 
Muñoz, es el origen de las recobas o ga" 
feria? que cirenndan. incompletas, la plaza 
independencia, y a las cuales por extensión 
del nombre de “ Arcos de la Pasiva” , dado 
de muv antiguo a los arcos de la casa do 
flil. se les designó genera] y popularmente 
ren r’ neologismo — "montovideaniemo", di­
ría yo.—de “Pasiva” .

*  * *
Hasta 1879 la Plaza Independencia per 

maneció sin cambio fundamental, con sus 
cuatro rectángulos limitados al oeste por la 
calle Ciudadela y atravesados en cruz pol­
la calle Florida y la prolongación de 18 de 
Julio.

Por ésta avanzaban hasta la puerta del 
Mercado los rieles del tranvía de la Unión, 
con un desvío en Florida, hacia el norte

Al anexársele por disposición dictatorial 
el predio de la Ciudadela y una vez que el 
terreno se vió libre de escombros y con­
venientemente nivelado, la Plaza Indepen­
dencia tomó aquella fisonomía particular y 
única que debía caracterizarla treinta años, 
con su ancho veredón enlozado cruzando 
por el centro, para unir la calle Saraudí 
con la calle 18 de Julio.

En la construcción de esta pareja y des­
pejada vereda empleóse toda la piedra la­
brada de los pisos de la Ciudadela, la que 

. sólo alcanzó, sin embargo, para cubrir un 
poco más de la mitad.

Suprimida la calle central como paso de 
vehículos y levantados los rieles del tran­
vía, se cortó igualmente el tráfico de roda­
dos por las calles Florida y Ciudadela, ex­
tendiéndose en todo el perímetro una capa 
de balaetro rosado de Las Piedras.

Las calles circundantes fueron adoqui­
nadas y se ornamentó el veredón con una 
doble fila de pinos llamados a dar sombra 
a ciento cincuenta bancos de hierro que en 
el lenguaje municipal se bautizaron con el 
nombre amable pero quién sabe si precisa­
mente apropiado de “ bancos-sofaes” .

El año 1880, por sugestiones del pre­
sidente de la República Dr. Vidal, la or­
namentación de pinos fué complementada 
con una hilera de palmas que rodeaba el lí­
mite exterior de la plaza.

Eran palmas criollas, elegidas con cui­
dado «n los remotos palmares de Castillo- 
v Angostura, en Rocha, por el Sr. Fran­
cisco Pérez, de Maldonado, amigo del doc­
tor Vidal.

Venían en carretas, cargadas de a tres 
o cuatro, por viaje, haciendo trayectos de 
70 v 80 leguas, nne elevaba a diez pesos el 
costo do cada árbol.

Trasplantadas en terreno extraño e in­
adecuado no resistieron al cambio o se adap­
taron al nuevo medio con evidente dificultad.

Pero, v por sobre todo, les faltó, auto- 
de dos años, la alta protección del Presi­
dente de la República, y entonces las po­
bres palmas sobrevivientes fueron arranca­
das sin piedad.

Tampoco ios pinos del tiempo de Lato- 
rre merecieron respeto del hacha edilicia.

Se les abatió para distribuir uniforme­
mente paraisas, que vegetaron medio raquí­
ticos en ariuVllh tledra ingrata—dóbernoi» 
creerlo— debilitados adem'ás por el ataque 
de la diaspis pentágona.

*  *  *
Hablar de las tres últimas transforma­

ciones de Ja gran plaza metropolitana, de 
la edificación uniforme qne proyectaran 
Zucchi en 1837 y su compatriota Tossi muy 
posteriormente, de las estatuas levantadas 
o proyectadas en su extensión, etc., etc., 
serie no concluir.

Pero allá iremos llegando a lo largo 
de los días.

Esta contribución somera qne quiere se- 
'o más exacta posible de un salteño, a la 
historia capitalina ha de seguir.. .
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tennis del Club Na
* EN la planchada, disponiéndose a

l l i >  c u t i s  \ i i , i v r  a l
*  EN  el Club Nacional 

de Regatas se inauguró 
el domingo pasado la 
sección femenina. Un 
'ocho'' de los que inter- 

vin*eron en los primeros 
ejercicios

Antiguamente sólo algunas mu­
jeres privilegiadas podían em- 

. en J u locador ciertas 
fórmulas. Hoy, todas las muje­
res del mundo pueden disfru­
tar de uno de aquellos farao- 
*os secretos: la glicerina de al­
mendro que es de propiedades

villas* P»ra el cutis, Rp

todas las farmacias puede! 
conseguirse ahora frasquitel 
económicos de 45 centésima 
legítimos como también los de 
mayor tamaño. La verdadera 
glicerina de almendro, que de 
tersura y rejuvenece el cutis oe 
*« vende Jamé, roelt*.

náuticos



^ T A B L E T A S

'DE SANTO ''
í e p r e s e n t a n t e  

A L O N S O  A D A M I  
r o  DEL PINO N? 1446 
1562  -  MONTEVIDEO

P O R  S O L O

Agregar t 0 ,0 7  
paro franqueo

TIÑE EN LOS TONOS* CASTAÑO 
C.CLARO.C,OSCURO,RUBIO Y NEGRO.

En venia en todas las Farmacias 
y  Perfumerías de la República

* EN el Sarazo Polo Club se realisó 
uju "Gynkhana'’ que resaltó muy Incida, 
con prnebag de equitación, partido de

polo, y salto de obstáculos oue no lo pa­
recieron para las aguerridas amazonas

/
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*  l a  R e p ú b l i c a  d e  N i c a r a g u a , e n  la  q u e  
fo a i n g e n i e r o , d e l e j é r c i t o  N o r t e a m e r i c a n o  
b a n  p e r m a n e c i d o  d o s  a fio s  e s t u d i a n d o  u n a  
r u t a  p a r a  u n  c a n a l .  L a  , i a a c u á t i c a  p r o  
p u e s ta  c u y o  c o s t o  c a l c u l a d o  es d e  s e te c lo n  
to s  v e i n t i d ó s  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s , t e n d r í a

• •n rr a d a  ñ o r el
ríe la  d e s e m b o c a d u r a  d e l r i o  S a n  
c o n t i n u a r l a  p o r  e l r i o  D e s e a d o  u n a s  , 
ce  m i l l a s , d e s o u é s  c o r t a r í a  h a s ta  el 
Juan s i g u i e n d o  e l v a lle  de osa c o r r í , 
b a s t a  e l la g o  N i c a r a g u a  y  h a s ta  e l rio  1 

' ' • t r “ “ d o  : P a c í f i c o  e n  lin t ,

' y :

K' ■ ' A.

«¿.-.y.. ■ ...
m i  • »

<«s l l n g a  p o r  la s  a s ta s

la c lo  d e  G o b i e r n o

P r a n c i^ T  ‘“ ,tlguo ™ n a s t e r ! ^ l
2  , T y  c o n s tr u c c ló n  b a ja  de ad o b J

"  tradiciones. Se cre e  qu e el flllbu.
« -e n c a n o  i r „ „ arn W a Ik ¿

,  1
é A

*  0 0 6  ‘Oolos h a l la d o T e T z a p a t e r ! ^ ^ ®  
c e n t r a r o n  a d e m á s , e n  r e c ie n te s  e x p l o r a d o .’  

f o n o  ' " o n t í c u l ° «  d e  p i e d r a , I m á g e n e s  en 
,  a  h u m a n a  y  a n i m a l , s u p o n i é n d o s e  se an  
l e m e n t o a  d e  a n t i g u o s  s a c r i f i c i o s  hum anos 
estos d o s  Id o lo s  h a n  s i d o  obsequiados al 

‘ °  r t f l  ®s t n d o  d e  V i r g i n i a  I E . E  O  V  i
q u e  lo s  c o lo c a r á  a  |a  e n t r a d a  d e l e d i f i c i o

d *  u n  c u a r t e l



ÍES CEREOS DF, CTJSAPIRU

'Panoramas de R iv e r a
NACIENTE DEL TACUAREMBO

G ia J v o L 'h A
£ d  tó n lecr ¿dea¿

Los médicos más famosos re­
comiendan a los niños y per­
sonas débiles o eonvalescien- 
tes, tomar antes de las comi­
das una copita de elixir Reno­
vó. Este tónico poderoso es 
preparado a base de huevos >

es de un exquisito paladar. En 
pocas semanas se consiguen va­
rios kilos de aumento y además 
un vigor y fortaleza general ad­
mirables. El elixir Renovo se 
halla en todas las farmacias



EL' LAGO DEL EEY. EN INVIERNO
Dr. JUAN SCHROEDER

CUANDO los Alpes se levantaron, 
en épocas geológicas lejanas, cortan 
-e  -23 corrientes de agua y forman- 

y montañas, nacieron loa 
incrustados en la corona

LA CARRETERA DEL KESSEL'BEl

* * *  do laa <
*  *  *  do valles 
lagos de Baviera,
de los macizos como piedras incidís 7  
liantes . No podrá resistir al encanto de su 
Singular bélica ni el más e x S  j r l -  
dor de la naturaleza y  qnien los haya visi- 
tado una sola vez, «ea en invierno, sea en 
primavera u otoño, siempre volverá para
? ‘ f 7  a£ ,d?  5118 enCallto8 y de su so­
ledad. El lugar mas concurrido es el Lago 
del Rey, un santuario de los pintores; en so 
punta sur se yergue, la preciosa ermita de 
S.a“  B r o m e o .  Los lagos hermanos de Ko- 
hel y Walchen, poco distantes nno del otro, 

>ero situados a diferentes alturas, hállanee 
inidos por la pintoresca carretera del Kes- 
elberg, el camino que transitó Goethe al di- 
igirse a Italia. El desnivel de 250 metros 
zistente entre ambos lagos se explota en 
ua usina hidroeléctrica moderna, que eumi- 
istra energía barata a una gran parte de 
avr ra. Numerosas son las pqeneñae aldeas 
cómodo» hoteles de recreo a lo largo de 

i orillas de las aguas azuléis, donde milla- 
í de personas olvidan los ambientes mido

No podrá resistir al

EL LAGO WALCKER
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Este método cómodo y perfecto 

lo realiza en cana toda mujer que 
quiera tener sue cabellos cía roe o 
rubios. Se aplica durante tres días 
la manzanilla Verum (que se con­
sigue en las farmacias) como una 
simple loción. Como es vegetal no 
daña en lo más mínimo, y el re­
sultado es maravilloso. Da nn co­
lor claro o rubio dorado ei ee de­
sea y bien uniformes. Después se 
aplica una vez por semana.

METODO EN TRES DIAS



r r Ul l í ^ ! £ h0|  “ s  ^  jugadores

" o s  en s “  o c ­
iarle s uno QUC sem, ' per°  >0  voy  a con‘
O c u r r ió  aqu¡ m ! ^ Í rar e m í’ " °  Conoc™ -
años, y  dejó en _•  ' aCC ,m as de quince

S 'o n ’ pen0 sa quThT,aT ,tU T
olvidarla. '  h oy  n° he pedido

u n ^ u e v o ^ i o ^ *  l l c g ó .a n,,eslro C lub

r  = ■ «

‘ d e c ir ’’ L  - pre '"teresante. Sab ía

con aden,anesCX n o sr,^ " u ¿ r a yPabaan ra; 
encanto de su  V0z ¿rara A r  . el 
feria „„ i c lara> de su d icción  per- 
leeta, com o la de un eran actor.

E n  el ju ego  era lo que se llama “ un 
hom bre de conducta”. S e 'i n c o a r a  U  .uer 

él /  “ Pt r ' e ° se m ostrase esquiva para 
!  ’ 3 una I » ™  prudente, sin  cons derar si

" ab a T  as°i ' etoera °  n° .p r0p icio '
un  - « s s

S S s , v r ^ s b' ¿ ; ; , ’ U r s
su p e rst ia o so  (qué ju gad or ' I
lo  eS) y  solla ven].r a| C|ub »  ( 0

deres '’" o b ar Z m t o /  qUe atrib“ ' a P°-

• ^ v t e s a í i r .
r s „ , s
due objetos h e t e r o g é n e o ^ e T n e s p * Z 'y

°s argum entos m ás cóm icos y  las es­
tadísticas m as fantasiosas, apoyaba sus con
vencim ientos y  pretendía d a Z s  o 
de verdades matemáticas. ^

♦  *f» O

rlJ rto  , VÍSperf s de fiestas— vio íando por 
cierto los reglam entos del C lu b - s e  fo rn u -

esat„voa ? a r “ da -de “ m onte”- A l  principio 
estuvo circunscrita a los habituales con 
currentes de tedas las -noches; pero poco

aum ent* Y C° n  cl andar de las semanas, 
aum ento e, concurso, de modo considera­
ble. N o  m enos d e cincuenta personas ro ­
deaban el tapete y  segu ían ron  emoción el 
ía l i r  pausado de las cartas, a  las que se 
fueron  apostando sum as cada vez más crc-

A  nuestro hom bre no íe sonreía la fo r ­
tuna. E n  vano llegó una y  otra vez pro­
v isto  de sus litas infalibles am uletos- en 
vano  apuro  el ingenio en sumas, restas v 
multiplicaciones... L a  suerte estaba decidi­
damente en cojif,-a suya.

P e ro  una noche 1c v im os llegar acom­
pañado de una de su s hijitas. E r a  una n i­
na rubia, como él, de unos doce años, de 
g iendes ojos azules y  mejillas frescas y 
rosadas. L a  madre— d ijo  el eterno perde­
d o r—  había tenido que salir. L a  chica m  
podía quedar sola en casa...

L a  sentó junto a éi. A  una silla agre ­
ga ron  un a lm ohadón; un m ozo le s irv ió  

n i  refresco. M ie n tra s  tanto el padre apun­
taría a lgunas pesetas a sus cartas p re fe­
rida s.

i#á¡IS m\

A SO M BR A DE ESTOS VIP-IOC

Y  ™ AZ DE LUZ ^  m a r a ñ a  ̂ Z £ L ACOM PAKA

PASO Z ^ A  8BM B B A D O e "  «

“ “  E R O O I« »  hO S TA LLO S

1,011 “  SENDA « A C IA  CAM PO ME ACOSA Y A  EL A G U D O  PILO  DE LOS PU RA ! «
OCULTOS; DE E SO S CINCO P U R A L E ^ - I l I ^
QüiE ENCIERRO, ¡O H  PRIM AVFRA» » . tr \  riTTrH iM A V E R A !, B A JO  CU AR EN TA LLAVES

E ra  en verdad Un 
U  presencia de aw ,|a 
ambiente v ic io s o , satura 
C0Q,aa- y  todos-seutiamo,

gtienza. P e ro  esa noche el 
1 vse a su  flema, festejé
h,a . ,r encontrado por fin 
fm itiva, y  por mucho tic 
yendo consigo  a la niña, 
soberanamente y abr¡a t r  
zando ante un espectácul 
comprender.

♦  *  ♦
La s  jugadas de monte a 

gleniento, continuaban. 
bros de la honorable C  
andaban por lo s rincones" 
asegurando que “ pronto se t 
das para que cesara la irr ' 
do lo  cual „o impedia que 
cuando en cuando al ver 
despuntar el vicio con una 
tita, desprovista de toda mala 

Sum as  crecidas se apostal. 
la ’ y  ya  no. tenía la reuní 
am able de un principio, ,in0 
b ril que da y I vértigo del j 

H a sta  que una noche En 
que nunca la rueda.

— ¿ Q u ien  quiere tallar y c 
A  o  tallo— d ijo  nuestro h 

cu’co m il pesetas.
D ió  a co rtar y tendió l o 
— R e y  y  caballo arriba. I 
— D o s  y  cuatro abajo...

E l cuatro en puerta.
L a s  apuestas menudeaban 

jugadas m as era dueño de t 
sidcrable. S u  hijita, detrás 
a pequeños tragos su reiré 

L o s  jugadores se ind ináis 
pete, y  segu ían  ávidamente 
cartas qtie sus dedos finos ¡ 
deslizar de la baraja con

plegante suavidad. L o s  rostros 
batados, los dientes apretados 
. '.gabán gotas de sudor con 
E l  juego continuaba monóto­
no sintie ra  la fiebre de esos 
gtistiosos...

L n  ese instante, un ordena 
x im o  a I tallador y Je dijo 
bras al oido. N o  pudo conte 
de contrariedad, y s ¡n term’ 
,as cartas se incorporó.

Señores. U n  momento na 
go  enseguida.

L o ro  la angustia era tal qi 
Mide m antenerla un segundo 
L o m o  un elástico que se lia e 
(a el m áx im o  y  es menester 
que no se quiebre, as¡ Cra 
aquella gente.

E ( hom bre pareció compr- 
ces tom ó de una m ano a su 
candóla frente al m ozo de 
jo rápidamente:

-Bueno; toma las cartas, 
dos havan aipostado, haz Com 
candólas una por una. E llo s  r 
ran quien lia ganado.

A" la pequeño, roja de riitj 
un cierto gc sio  J e orgu llo  p 
•ante papel <,uc |e tocaba de 
hinco en la sida, tom ó la bar; 
m aneotas pequeñas. E r a  un es, 
eo ed iucante el de aquella ru, 
pcquenuela, en ia que nadie 
un enemigo.

i HlZ0..,?IIa Un m ovim iento pal 
. ? rodillas, y  jos que estaban

I * ’ v ’e ro n !- <l«e la prim era car 
era una sota...

E n se gu id a  se ca rga ron  las a¡

podía titubearse; el juego esta 
era el m om ento de aprovechar 
gencia inesperada. H a b ía  allí cim 
io s  que yo  hubiera ju rado que 
personas honradas. N i  uno sol, 
boca para im pedir la trampa 
consumarse.

L o s  bo lsillo s se vaciaron. E l 
oros quedó huérfano de apuestas 

E n  ese m om ento llegó „1 padr 
una m irada al tapete y  otra al c 
había lo grado  reun ir en una hora 
i  areció titubear, pero h izo  un ge 
solución. T o m ó  a su  h ija  por 1 
y  la h izo  d a r vuelta a l naipe...

E l cinco de oros. A  los ojos 
de todo el m undo no apareció la 
Cinco de oros estaba a llí inexora 

E l  cinco en puerta— d ijo  d« 
mente m ientras retiraba el d.’nei 
mesa. E s a  noche hab ía redondeado 
tuna.

t  n cuarto de W a  m ás tar=c s 
,. del C lu b  y nadie vo lv ió  a saber 
el... ni de ja nena. '•

A L B E R T O  F. P1
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ñV GASES MORTIFEROS

O a
por Edgar Rice Burroughs

EL HOMBRE MONO PARTIO A EXPLORAR LA
CPi \/A • \nr< nci a u t c  nc ci iim  i p\/*=, V

CUANDO SUS COBARDES ENEM IGOS ESTABAN CASI SO­
BRE E L  J A R Z Á N  SE INCORPORO Y  E L L O S  R ET R O C E- 
D IER O N  O CULTANDO SE E N  E L  F O L L A J E .

VERTIERON EL AZUFRE POR UN INTERSTICIO 
DE MODO QUE CAYERA SOBRE EL FUEGO ABA­
JO; LOS GASES ASFIXIANTES OBLIGARIAN ASA- 

"  J  UR A  L°S BANDIDOS DESU

selv a ; v io ' d e l a n t e  de si un  l e v e  penacho 
de h u m o ;  y  p o r  ello  d ed u jo  o u e  los  ban -

DS PREPARABAN U N A ^ F IE S T A  EN LA CAVERNA
m

"N

(
a

v .
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T E

BANDIDOS CREYERON <?UE EL DIOS DEL 
sFUEGO SE HABIA IRRITADO CONTRA ELLOS ,N 
"Y PROCURABA MATARLOS, PUES ALGUNOS CA- Y 

^RON SOFOCADOS y  GRÍTANDO, MIENTRAS 
JUE LAS AZULE$ LLAMAS DEL AZUFRE IN­
FLAMADO, CUBRIAN A LOS OTROS CON UN 

\ LÍVIDO RESPLANDOR.

CONDUJO A SUS HOMBRES HASTA UNOSL 
NOS MANANTIALES HIRVIENTES, Y RECO 
AZUFRE DEPOSITADO POR LAS AGüí^

r - '
- w -

.. ^  H g K S

C Á P n  I  I  V I N O S  S O N  E X Q U I S I T O S  
S w W p . L U  P R U E B E  E L  C H A M P A G I

'n a c w n a x e A  'n a d a ,  í x r m r a c  o a e , • R M v t d t a J c  a f ó i

ll

ID POR TODA L A  CAVERNA Y  LOS 
ATERRORIZADOS.

( J & S K f e S ¡ :

$ ■

DESESPERADOS, ABRIERON LA MACIZA PUERTA Y... .. .TREPARON LAS ESCALAS EN BUSCA DES 
SEGURO.

í

u .

A
s ? \
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K
S g >  UN° DE LOS FALSOS U  

SE APRONTO' PARA PR6 
PITAR LA ESCALA AL ABISMO.
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